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te; sí, verdaderamente elegante para evi-
tar después las indiscreciones de los mé-
- dicos.

- Burt y Ezra se inclinaron para no per-
der ni una palabra. e

-—8e la cree loca, ¿no es eso?
—Si.

-—Y bien; seguidme atentamente. En el
muro que rodea la finca hay una pequeña

- puerta que da acceso á la vía férrea. Su-
pongamos que esa puerta se quedase abier-
ta por descuido; ¿sería imposible que una
mujer que no esté en su juicio se escapase

por allí y fuese arrollada por el expreso
de las diez? |

—Para eso sería necesario que ella se
pusiese á su paso.

—6 lo que es igual, ponerla; ó lo que
es lo mismo todavía, poner su cadáver.
¿Quién podría demostrar que la muerte

había precedido al accidente? Ni se le ocu-
rriría sospecharlo á nadie.

-—Comprendo — dijo Ezra. — Después .
de...detodoconcluído, se la transporta allí.

-—Justamente. El amigo Burt desempe-
ña su papel; en seguida la sacamos del jar-

_dín y la colocamos atravesada en los rails en
el sitio más obscuro de la vía férrea. Á una
hora conveniente, nos apercibimos de que

se ha escapado, damos la voz de alarma,
se hacen pesquisas y se halla abierta la
puerta; salimos con luces y la encontramos
destrozada por el tren. Todo esto es de una
sencillez, de una elegancia, de una verosi-
militud tal, que no tendremos nada que te-
mer de nadie. A

—Es un hombre listoelpatrón—gritó
Burt entusiasmado.
-——El demonio en figura humana—dijo

Ezra mirando á su padre con horror y ad-
- miración.—Pero Rebeca y la vieja saben

“que no está loca. Ey |
e —Y bien. Creerán que se ha suicidado

- por desesperación. Hecho el po Burtse embarca para el Cabo, y la firma Gird-
lestone vuelve á levantarsemáspróspera
é intangible que nunca. -

-  —Hablemos bajo —dijo Ezra;—le oigo
bajar la escalera. Epa E:
Un instante después, Kate pasó por

delante de la puerta é instintivamente los
tres hombres callaron.—Venga usted, Burt —exclamó el viejo
-al poco rato,—está entretenida en el jar-

— dín; venga usted á verla.

—¡Diablo, qué bonita es! ¡Nunca he te-
pa que despachar á una criatura como
esa!

—¿Vacilará usted acaso? —preguntó an-
siosamente Girdlestone.

—¡Cá, esté usted tranquilo! —replico fle-
máticamente el bandido.—A mí, en pagán-.
dome bien... : En A

Y siguió fumando su pipa, después de
echarse entre pecho y espalda un larguísi-
mo trago de ginebra. |
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EL ASESINATO

El crepúsculo gris de las tardes de in-
vierno comenzaba á extenderse sobre la
campiña. -

Los árboles, agitandoalvientosus bra-
zos desnudos; tenían un aspecto fantásti-
co. Una niebla fina, subiendo del mar,
se extendía sobre las ramas en copos te-.
nues que semejaban velos de gasa.

Ezra contemplaba en sombrío silencio
aquel paisaje lúgubre, cuando sintió una
mano que se apoyaba en su hombro. Vol-
viólacabezay vió á Rebeca á su lado.

—¿No tiene usted ni una palabra para
mí?—le dijo tristemente | E

—No te había visto, chiquilla. ¿Cómo te
encuentras en el priorato? ' Sede dl

—Todos los sitios me son iguales—res-
pondió con acento desalentado.—Me dijo
usted que viniera, y he venido. También
me prometió usted decirme un servicio im-
portante que yo le debía prestar. ¿Cuándo
lo sabré? E ps o

-— Toma, pues ya me lo estás prestando.
Sirviendo á mi padre.Lacosa no tiene
ningún secreto. a A

—No; no es eso... Los ojos de usted me
decían otra cosa... Algo que tiene usted por | A
dentro y que no quiere confiarme. me

- —Preocupaciones que traen los nego-
cios. Bastante adelantaría con enterarte
de lla bhisro 00 RIA

- —Hay alguna cosa más —roplicó ella con
tenacidad. —¿Quién es ese hombre que ha |
venido con usted? poto NE
-—Un cliente que desea consultar á mi E


